
Educar en valores “Proyecto Turkana”

TURKANA: UN PROYECTO
PARA LA CONVIVENCIA

Entre los muchos retos que
tienen la educación se en-
cuentra la mejora de la convi-
vencia y de la calidad
educativa. La convivencia en-
tendida no como la simple au-
sencia de conflictos (algo de
todo punto imposible), sino
como la creación de un espa-
cio de relaciones entre los di-
ferentes miembros e
instituciones de la comunidad
educativa que facilite el des-
arrollo personal y la formación
de una ciudadanía libre, crítica
y responsable. Y cuando ha-
blamos de calidad hay que re-
ferirse a un clima de
aprovechamiento académico y
éxito escolar que tienen que
ver directamente con la didác-
tica y con el grado de motiva-
ción del alumnado, ya que el
carácter científico de las ense-
ñanzas y la calidad del profe-
sorado en la pública son
condiciones, en principio, ase-
guradas.

Pues bien, a esos retos in-
tenta dar respuesta el pro-
yecto Turkana que se ha
venido desarrollando en algu-
nos institutos de Fuenlabrada.
En su última esencia no es
otra cosa que el estableci-
miento de mecanismos de
complicidad entre un sector
del profesorado que hace de
motor para impulsar el trabajo
en valores democráticos, la
participación de toda la comu-
nidad educativa, especial-
mente del alumnado, y el
desarrollo de buenas prácticas
docentes..

Y todo ello en unos tiempos
que son difíciles para la ense-
ñanza pública: los cambios so-
ciales afectan a la educación y
en ocasiones se deteriora el
clima en las aulas, y se vienen
produciendo una ofensiva pri-
vatizadora por el gobierno de
la Comunidad de Madrid. Pero
no todo está perdido y se pue-
den y se deben hacer muchas
cosas.

En eso estamos desde el
grupo Turkana, que es un pro-
yecto surgido desde la base
como una necesidad del pro-
fesorado. Como tenemos un
planteamiento sociocomunita-
rio, queremos abrir los centros
hacia su entorno para compar-
tir la responsabilidad educa-
tiva entre todas las
instituciones. Por ello, en él
también han colaborado las
familias, la Inspección Técnica
Educativa (en tiempos de
Pedro Uruñuela), el antiguo
Centro de Ayuda al Profeso-
rado, el Ayuntamiento y técni-
cos en educación. Varios años
después de su puesta en mar-
cha, merece la pena recordar
los principios que nos pusie-
ron en pie de acción por una
enseñanza pública de calidad.

Apostamos por la mejora de la
convivencia en los centros
educativos. Convivencia que
es perfectamente posible si se
desarrolla desde unas relacio-
nes más horizontales y menos
jerarquizadas, y priorizando la
prevención, la mediación y la
creatividad ante los conflictos.
Queremos ser un factor que
estimule la participación en los
centros. Participar es decidir, y
ello implica unas relaciones de
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respeto y más democráticas entre todos los
agentes de la comunidad educativa: profeso-
rado, alumnado y familias.

Defendemos la ilusión en la actividad docente,
potenciando para ello las capacidades del pro-
fesorado. Es la mejor manera de poner freno al
crecimiento de la desmoralización y del pesi-
mismo. Sabemos que tanto el entusiasmo
como la desmoralización son contagiosos, y
nosotros elegimos el primero. Actuamos como
un instrumento para mejorar la coordinación
entre el profesorado, para que se formen gru-
pos de trabajo en cada centro que sean un ám-
bito de reflexión y de acción para mejorar la
práctica docente desarrollando más trabajo en
equipo e intercambiando experiencias pedagó-
gicas que funcionan. Creemos en la renova-
ción metodológica para adecuarse a los
acusados cambios que se vienen produciendo
en la sociedad y que repercuten en nuestros
centros: no podemos formar a nuestros jóve-
nes para el siglo XXI con métodos obsoletos
que no responden a las demandas del hoy y
del mañana.

Trabajamos la solidaridad y los valores demo-
cráticos como la paz, los derechos humanos,
la igualdad entre hombres y mujeres o la eco-
logía. También fomentamos la tolerancia, el
respeto y la atención a la diversidad cultural,
considerándola un elemento de enriqueci-
miento.

La educación es un servicio público y como tal
un deber de la sociedad y un derecho de los
individuos. Más aún en tiempos de crisis. En
estos momentos de ataque a la educación



somos conscientes de lo mucho
que está en juego. Por ello, para
que la escuela cumpla su papel y
para evitar su deterioro, es pre-
ciso conjurarse en favor de una
escuela pública de calidad.

Por un imperativo moral y profe-

sional queremos hacer bien las
cosas. Y hacerlas entre todos y
todas para una mayor eficacia.
Nuestro mejor premio es el trabajo
bien hecho y el reconocimiento, en
primer lugar, de nuestro alumnado.
Es la base imprescindible de nues-
tra aspiración a un reconocimiento

social de la función educativa, for-
madora de una ciudadanía libre
para una sociedad más democrá-
tica.
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